La “Dote”

Es así como traducen al castellano la “Nsuà”, por la que se celebra el matrimonio fang.

En el origen consistía en unas piezas de metal (ekwele, plural bikwele) que el varón daba a la familia de la mujer y que tenía su coste. Parece ser que tenía un valor simbólico, como una sustitución simbólica de la mujer que abandonaba la casa para pasar a la de su nueva familia (la del marido), hasta que otro hijo varón de la casa se casara con otra mujer y entregara estos bikwele por la que sería nueva hija para la casa.

La cuestión es que actualmente se hace con dinero. El mismo dinero con el que se pueden comprar cosas, arreglar casas, etc. Y un dinero, por lo tanto, que puede gastarse y que merma considerablemente lo simbólico atribuido a la llamada “dote”.

Mal llamada “dote”, pues la dote en realidad significa en castellano el conjunto de bienes que aportaban tanto la familia del marido como la de la mujer para la pareja que empezaba una nueva vida matrimonial, de modo que les ayudaba en este comienzo. En caso de la referencia sólo a la aportación de la mujer, se recuerda que eran bienes de derecho suyo, en caso de conflicto. Lo que nos sitúa en un extremo bastante diferente al de la actual “dote”.

La “dote” es uno de los aspectos de la tradición más cuestionados, sobre todo por mujeres que lo han sufrido. No niego el valor teórico que pudiera tener, más en la tradición que ahora. Pero me pregunto ¿qué sentido de igualdad hay en la dote y, sobre todo, qué resulta de ello? ¿por qué algunas mujeres lo definen como el “melongo” que ata a la mujer? ¿qué tiene la actual dote y su “negociación” de la Nsuà tradicional? ¿puede haber una auténtica liberación de la mujer (¡y del matrimonio!) mientras la “dote” sea lo que ahora es? ¿hay alguna alternativa que pueda respetar los valores de fondo y superar la injusticia que produce? ¿puede ser el camino que el matrimonio canónico supla a la dote? Y si no puede serlo ¿lo es el que las mujeres por reacción, y muchos jóvenes varones, huyan de todo lo que signifique matrimonio? ¿no tiene su posible comprensión el que muchas mujeres habiendo experimentado la injusticia por quienes se han aprovechado de la “dote” no quieran ya saber nada de matrimonios? ¿los cristianos de África han de ofrecer una alternativa que sea creíble o dejar las cosas como están?

Como veis, mi intención es sobre todo empujar a la reflexión ante un tema que no es banal. Se habla de la mujer africana mucho, pero no se aterriza demasiado. Teoría y juicios morales, sí, pero propuestas concretas y realizables, no las conozco (¿ignorancia mía o ausencia de las mismas?). También esto forma parte de nuestro educar para una reforma de la sociedad y renovación de la Iglesia. Salvo que pensemos que no son necesarias.
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